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Resumen 

Este artículo hace un primer balance de los aportes que se han dado en la 
comprensión de la pobreza al incorporar a su estudio un análisis de desi­
gualdades de género. Es decir, bosqueja e! giro que ha significado e! exa­
men de procesos de producción de pobreza cuando a éste se introduce la 
identificación de desigualdades que proviene de construcciones sociales 
sustentadas a partir de las diferencias biológicas entre los sexos. De mane­
ra particular se aborda la conceptualización de las unidades domésticas y 
de la división de! trabajo como cuestiones centrales para avanzar en el 
conocimiento de condiciones en las que la escasez propia de la pobreza se 
liga con desigualdades de género, produciendo y reproduciendo pobreza 
en general y para las mujeres en particular. Al mismo tiempo se reflexio­
na sobre e! camino recorrido en la discusión sobre relaciones jerárquicas 
al interior de los hogares que ha abierto temas relativos a jefaturas de 
hogar, pobreza secundaria, trabajo doméstico, toma de decisiones, auto­
nomía, mercado de trabajo, uso del tiempo y doble jornada, entre otros. 
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Introducción 

El objetivo de esta ponencia es presentar un primer balance de avance en 
la comprensión de la pobreza al incorporar a su estudio un análisis de 
desigualdades de género. Es decir, mostrar algunos de los avances concep­
tuales que han permitido distinguir la pobreza femenina de la masculina 
y comprenderla de una manera más rica y compleja. De esta manera, la 
ponencia aborda la conceptualización de las unidades domésticas y de la 
división del trabajo como cuestiones centrales para avanzar en el conoci­
miento de condiciones en las que la escasez propia de la pobreza se liga 
con desigualdades de género produciendo, y reproduciendo pobreza en 
general y para las mujeres en particular. 

Unidades domésticas: 
género, edad y parentesco 

Un avance importante para la comprensión de la pobreza femenina se ha 
dado al conceptual izar las unidades domésticas funcionando con base a 
jerarquías por género, edad y parentesco. Considerar que las unidades do­
mésticas están atravesadas por desigualdades de género, edad y parentes­
co permite, por un lado, alejarse de la idea de que funcionan siempre de 
manera armónica, por consenso. Vania Salles y Rodolfo Tuirán (1996: 
324) hablan del "mito del consenso familiar". Particularmente, afirman 
que existen contradicciones intrínsecas a la vida familiar. Según Salles y 
Tuirán algunas de ellas surgen debido a dos condiciones. La primera de 
ellas es que existe una desigualdad entre los miembros que integran las 
familias de acuerdo a líneas de edad, sexo y parentesco; la segunda es que 
la dinámica emocional de las relaciones familiares no es totalmente de 
cooperación y consenso sino que "están cargadas también de dosis varia­
das de conflicto, lucha y hostilidades" (1996: 50). Esta entrada más com­
pleja de la unidad doméstica, también permite romper con una construc­
ción conceprual de las unidades como colectivos solidarios develándose 
las relaciones de negociación que se realizan a su interior, en donde exis­
te un constante rejuego de consenso y conflicto. 
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La unidad doméstica conceptual izada incorporando la dimensión del 
conflicto y del consenso (tanto la racionalidad individual como la colec­
tiva y en donde el altruismo cabe sólo como una posibilidad entre otras), 
permite también acercarse a los arreglos domésticos construyéndose muy 
frecuentemente en un ambiente de conflicto y en donde no siempre cul­
minan como soluciones de consenso a favor del grupo. Los arreglos, las 
negociaciones entre miembros, los conflictos y la desigualdad en el repar­
to de los recursos de los hogares han sido asunto central a considerar en 
diversos estudios sobre los hogares y la pobreza'. 

Estos arreglos son resultado de una constante tensión de capacidades 
en donde se enfrentan individuos, sea entre ellos o con el grupo. El campo 
de la antropología ha incursionado ampliamente en estudios sobre la 
diversidad de prácticas y reglas al interior de las unidades domésticas; so­
bre los contratos implícitos o explícitos entre sus miembros. Estos dotan 
a los miembros de las unidades domésticas de capacidad para participar, 
para cooperar o no, para asentir o disentir en los procesos de toma de 
decisiones domésticas. La organización de la vida doméstica de las unida­
des se decide sobre la base de arreglos implícitos o explícitos. En las uni­
dades domésticas se asumen acuerdos y obligaciones que emanan de nor­
mas sociales y morales compartidas en su sociedad y su grupo de referen­
cia, y otras que surgen de arreglos individuales (Aguirre, 1997). 

Derivado del marco anterior se ha señalado que los tipos de unidades 
domésticas y sus arreglos son cada vez más diversos; al tiempo que la rela­
ción de hombres y mujeres es cada vez más flexible e inestable. Esto, en 
primer lugar, contesta una concepción de niveles de bienestar homogéne­
os al interior de las unidades. En segundo lugar, desafía la idea de familia 
ligada fundamentalmente al modelo neoclásico en el que existiría siempre 
un hombre-proveedor-compañero o esposo-padre y una mujer-ama de 
casa-compañera y esposa-madre. Los nuevos enfoques, en cambio, permi­
ten ver múltiples arreglos que configuran diversos tipos de unidades 
domésticas. Asimismo retan la idea de una naturalización de las tareas de 
crianza y reproducción como responsabilidad exclusiva y eterna de las 

Entre ellos los de Chanr (I996); García y De Oliveira (I994); Conzález de la Rocha (1986. 
1989 Y2006). 
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mujeres, pues han dado la posibilidad de ver un amplio espectro de cómo 
se desempeñan los roles materno y paterno. 

Niveles de bienestar: la pobreza secundaria 

Dentro del gran abanico de arreglos implícitos o explícitos que existen 
entre los miembros de las unidades domésticas está, como una cuestión 
central, lo que concierne a la adquisición y la distribución de los recursos 
que se consideran necesarios para su sobrevivencia, así como el uso y 
transformación diferencial de estos recursos por miembros de la unidad. 
Las asimetrías entrelazadas confieren posiciones a los diversos miembros. 
quienes participan en dichos arreglos con voces de diferente peso según 
sexo, edad y parentesco. A su interior existen relaciones sociales de poder 
y autoridad en donde sus miembros tienen diferentes derechos para el uso 
y transformación de recursos. 

Sen afirma que la desigualdad dentro de la familia es de uso de recur­
sos y de transformación de los recursos usados en capacidad para funcio­
nar (Sen, 1998: 140). Autores como González de la Rocha (1986, 1990, 
2000, 2006) han planteado que a partir de la distribución desigual de los 
recursos enrre los miembros de las unidades domésticas coexisten diver­
sos niveles de pobreza al interior de una soja unidad doméstica. Así, es 
posible encontrar que algunos miembros de un hogar con determinado 
nivel de pobreza vivan niveles más profundos de carencias al no existir un 
acceso igualitario a los recursos de los que dispone la unidad; a ello se le 
ha llamado pobreza secundaria. 

Tipos de unidades domésticas: la jefatura femenina 

La comprensión de la pobreza femenina se ha enriquecido al cuestionar el 
mito de la familia nuclear pues ha permitido ver, idenrifícar y analizar los 
diversos arreglos familiares con los que se organizan los miembros de las 
unidades domésticas así como distinguir diversos tipos de éstas. Tanto el 
cipo de jefatura como el ciclo de vida de las unidades domésticas han sido 
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aspectos altamente privilegiados por la investigación en pobreza. El deba­
te en torno a la asociación del tipo de jefatura con los niveles de pobreza 
de las unidades domésticas ha sido muy nutrido. Ha transitado por diver­
sos lugares arrojando resultados incluso contradictorios dependiendo del 
tipo de estudio del que se trate, de la definición de la que parte y del mé­
todo de medición de la pobreza que se utiliza. En todo caso en lo que se 
ha ganado claridad, es en la cuestión de que la composición de los hoga­
res, su ciclo de vida y el sexo del proveedor principal sí importan cuando 
se trata de identificar las múltiples formas concretas en las que se obtie­
nen ingresos monetarios y de esta manera comprender mejor la pobreza 
de las mujeres y de sus unidades domésticas. 

División del trabajo de crianza y reproducción: 
la domesticidad 

El cuestionamiento a la "naturalización" de una asignación femenina 
exclusivay permanente de las tareas ligadas a la crianza y reproducción ha 
sido otro gran aporte de los estudios de género que ha enriquecido el estu­
dio de la pobreza. 

La división del trabajo de crianza y reproducción se ha revelado como 
una de las manifestaciones más evidentes de las relaciones jerárquicas al 
interior del hogar que prescribe los papeles o roles que debe representar 
cada miembro del hogar. Por ello, una de las dimensiones que ha sido se­
ñalada como útil para el estudio de la pobreza femenina a la luz de las asi­
metrías de género es la división sexual del trabajo (Salles y Tuirán, 1995). 

Lo que empieza como una manera de organizar el trabajo llega a ad­
quirir una importancia normativa de manera "que los valores acaban 
encarnándose en las tareas y en quién las realiza. La atribución rutina­
ria de mujeres y hombres a tareas específicas acaba vinculándose estre­
chamente con lo que significa ser un hombre o una mujer en contex­
tos específicos" (Kabeer, 1998: 75). Con la práctica rutinaria, esta asig­
nación de tareas resulta en habilidades y aptitudes socialmente cons­
truidas. 
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Cuestionar este modelo ha permitido advertir que entre los arreglos 
implícitos y/o explícitos entre los miembros de las unidades se incluyen 
también los que conciernen a una asignación de tareas al interior de los 
hogares. 

Género y trabajo 

Contrario a lo esperado por los modelos neoclásicos, el trabajo no se com­
porta como cualquier otro factor de producción y que en la práctica se 
observan varias formas de inflexibilidad de la división del trabajo que ac­
túan como frenos en el proceso del equilibrio. Por ello, el trabajo huma­
no no debe ser considerado como otro factor de producción pues posee 
género, edad y nivel social (Kabeer, 1998: 120). Los avances que se han 
dado en el ámbito del estudio del trabajo desde este punto de partida han 
sido, sin duda, fundamentales para la comprensión de la pobreza femeni­
na. Lo han sido porque han puesto en cuestionamiento un modelo de di­
visión sexual de trabajo difícil de cumplir en la realidad; especialmente 
para las mujeres en unidades domésticas en pobreza. Así, gran parte del 
esfuerzo académico se ha dirigido a mostrar el aporte de las mujeres a la 
economía y a la subsistencia familiar. El trabajo de las mujeres fue, y es 
cada vez más, visible en los niveles teórico y empírico. 

Debido a que desde la perspectiva neoclásica dominante el trabajo se 
limita a la producción de bienes para el mercado, un amplio abanico de 
actividades no remuneradas no estaba considerado como tal. Este es el 
caso de la producción doméstica de subsistencia, las actividades domésti­
cas, las realizadas en el sector informal y las voluntarias. De esta manera, 
mucho trabajo de una gran cantidad de mujeres concentradas en estas 
actividades era invisible. La gran mayoría de los estudios sobre cuestiones 
de las mujeres utilizó modelos neoclásicos o variantes de ellos para dar 
visibilidad a su trabajo (Benería, 1995: 1840). 

Los avances en este sentido han enriquecido la comprensión de la po­
breza femenina al identificar obstáculos que tienen las mujeres para alle­
garse un ingreso ampliando el espacio de discusión más allá de las prefe­
rencias individuales y del capital humano. Han enriquecido la compren­
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sión de la pobreza femenina, por un lado, a través del debate acerca de la 
segregación sexual del trabajo", la concentración de! trabajo por sexo" y las 
diferencias salariales. Los avances en e! estudio de la incorporación cre­
ciente de las mujeres al mercado de trabajo, en la cual se han identificado 
los obstáculos que enfrentan para allegarse un ingreso, adicionales a los 
que enfrentan los hombres, especialmente en lo que se refiere a las condi­
ciones de inserción de las mujeres a mercados segmentados. 

También se ha enriquecido con la documentación del hecho de que 
allegarse un ingreso no ha significado mejores condiciones de vida para las 
mujeres de manera automática ni necesariamente. Por e! contrario, la 
constante ha sido la existencia de dobles y triples jornadas para las muje­
res que además del trabajo domésrico realizan algún tipo de actividades 
para generar ingreso. 

Los ámbitos clave para visualizar el trabajo femenino han sido: la divi­
sión sexual del trabajo, la participación femenina en e! mercado laboral, 
la segregación sexual del trabajo", la concentración del trabajo por sexo' y 
las diferencias salariales. 

Paralelamente, el intenso debate desatado sobre el trabajo doméstico 
legitimó muchas de las preguntas postuladas por el movimiento femi­
nista. Hasta entonces, la cuestión del trabajo doméstico estaba ausente 
en la discusión teórica. Se analizaron las características del trabajo no 
pagado a las mujeres y se destacó su función en el sistema económico al 
contribuir a bajar los costos de mantenimiento y reproducción de la 
fuerza de trabajo. 8enería (l995) hace una descripción del trabajo 
doméstico en este marco como concebido primariamente como la esfe­
ra privada femenina de la vida diaria y definido en contraste con la esfe­
ra pública masculina del mercado. Las dos eran vistas como separadas y 
no comparables porque el trabajo se definía en relación a la esfera del 
mercado. 

2 
3 

4 
, 

Se reflejaen la proporción de mujeres y de hombres que ejercen una ocupación (Todaro, 2003). 
Se refiere a la segregación entre ocupaciones y se puede medir por el número de ocupaciones que 
concentran proporciones de trabajo femenino y masculino (Todaro, 2003). 
Se refleja en la proporción de mujeres y de hombres que ejercen una ocupación (Todaro, 2003). 
Se refiere a la segregación entre ocupaciones y se puede medir por el número de ocupaciones que 
concenrran proporciones de rrabajo femenino y masculino (Todaro, 2003). 
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El esfuerzo emprendido ha dado como resultado una completa reeva­
luación del trabajo femenino y ha generado herramientas teóricas y prác­
ticas para ser incluido en registros estadísticos. Se dio un importante 
avance teórico y empírico acerca de las inversiones de tiempo de los 
miembros de las familias en el trabajo doméstico. Se hace una distinción, 
exclusivamente analítica, entre proceso de producción y reproducción to­
mando en cuenta que uno es, a la vez, el otro. El análisis de la relación en­
tre ellos y la división conceptual misma abrieron grandes posibilidades pa­
ra entender el papel de las mujeres en la reproducción social. Este tipo de 
análisis fue aplicado en estudios sobre los papeles de las mujeres en el tra­
bajo, sobre la familia y la política de bienestar", 

Uso del tiempo: doble jornada 

Las mujeres en pobreza desarrollan múltiples estrategias para allegar re­
cursos a las unidades domésticas ya sea a través de mercado formal, infor­
malo con aisladas y esporádicas estrategias de supervivencia. Sin embar­
go, comúnmente esto no las exenta del cumplimiento de sus actividades 
según una división sexual del trabajo. Por ello, la transformación de los 
recursos difícilmente tiene como resultado mejores condiciones de vida 
para las mujeres. 

Con el fin de recolectar información que permita acercarse al reparto 
diferencial de tiempo entre hombres y mujeres dedicado a diversas activi­
dades se han realizado encuestas sobre el uso del tiempo en muchos paí­
ses. Algunos de los resultados que han arrojado estas encuestas han sido 
(Aguirre, 2006): 

•	 Las mujeres dedican más tiempo al trabajo no remunerado que los 
hombres; de entre ellas las jóvenes de niveles socioeconómicos más 
bajos son quienes dedican mayor cantidad de horas a este tipo de tra­
bajo. 

Para un an:ílisisde las implicaciones que tiene la ausencia de exploración de las relaciones entre 
trabajo doméstico y género en el enfoque de la Nueva Economía de la Familia y en el marxis­
mo véase Gardner (1993). 
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• Existe una mayor variabilidad de arreglos familiares en los niveles so­
cioeconómicos bajos. 

•	 La categoría "responsable del hogar" recae más frecuentemente sobre 
las mujeres. 

•	 La participación en el trabajo no remunerado doméstico de los hom­
bres que viven en pareja es poca. Básicamente realizan tareas vincula­
das a las reparaciones del hogar y a la realización de gestiones. 

•	 El grupo de mujeres más pobres y las más jóvenes con hijos es aquél 
en el que se da una mayor acumulación de trabajos en donde el mayor 
tiempo lo dedican al trabajo no remunerado. 

Conclusiones 

A lo largo de este artículo se ha enfatizado en los avances conceptuales que 
han permitido generar conocimiento sobre condiciones en las que la esca­
sez propia de la pobreza se liga con desigualdades de género producién­
dola y reproduciéndola de manera general y para las mujeres en particu­
lar. Los ámbitos que se han trabajado son, por un lado, el de las unidades 
domésticas; y, por otro lado, el de la división del trabajo. 

Por el lado de las unidades domésticas, conceptual izarles funcionan­
do con base a jerarquías por género. edad y parentesco ha sido funda­
mental para enriquecer la comprensión de la pobreza femenina. Ha per­
mitido cuestionar el mito de la familia nuclear en donde un dictador al­
truista, en armonía permanente con todos los miembros de la unidad, 
realiza una distribución homogénea de recursos. En cambio se ha deve­
lado la existencia de constantes relaciones de negociación entre ellos, 
quienes en tensión constante de conflicro-consenso, establecen arreglos 
implícitos y explícitos para organizar su vida en común y para distribuir 
los recursos. 

La investigación en este sentido ha documentado la existencia de 
diversos tipos de unidades y de diferentes niveles de bienestar entre los 
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miembros de las unidades. Ha enfatizado en [a importancia que tiene el 
sexo del perceptor principal de ingresos para [a distribución de los recur­
sos, y ha identificado un amplio espectro de maneras de desempeñar los 
roles materno y paterno no siempre emparejados con una división gené­
rica del trabajo. 

Entrar a [as unidades domésticas ha enriquecido [a comprensión de 
[a pobreza femenina. Por el lado del trabajo, construirle conceptual­
mente como un factor de producción con género, edad y nivel social ha 
permitido también una mayor comprensión de la pobreza femenina. En 
primer lugar, ha permitido develar un amplio abanico de actividades 
que no se limitan a aquéllas dirigidas a [a producción de bienes para el 
mercado. En segundo lugar ha permitido explicar la segregación sexual 
del trabajo, la concentración del trabajo por sexo y [as diferencias sala­
riales más allá de [as preferencias individuales y del capital humano. En 
tercer lugar se ha mostrado que si bien es cierto que existe evidencia de 
que allegar recursos a las mujeres en pobreza tiene el potencial de trans­
formar relaciones entre hombres y mujeres, también existe un conoci­
miento acumulado de que los ingresos y recursos femeninos, en gene­
ral, introducen cambios en las relaciones de poder al interior de [as uni­
dades domésticas pero no conducen automáticamente a un movimien­
ro en las relaciones de género que propicie una distribución más equi­
tativa o un cambio en los mecanismos de ejercicio del poder y control 
a favor de [as mujeres (entre otros Aguirre, 1997; Fraser, ] 997; García 
y de Oliveira, 1994; González de la Rocha, ] 986; Kabeer, ] 998; Riquer, 
2001). 

Un recurso económico puede dar poder de negociación a [as mujeres 
para modificar su posición subordinada en el hogar; una mayor escolari­
dad puede generar condiciones para uniones más tardías o para una 
menor fecundidad; también puede darles elementos para insertarse en el 
mercado de trabajo en mejores condiciones pero no genera, por sí misma, 
las condiciones para transformar las relaciones desiguales de género. Lo 
que ha sido casi una constante, sin embargo, es que se sobrecargan los 
presupuestos de tiempo de las mujeres con dobles y triples jornadas sin 
modificar sustancialmente o, aún peor, reproduciendo las jerarquías de la 
desigualdad, como ha ocurrido en los últimos veinte años por la inclusión 
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de cada vez más mujeres en los nichos de empleo precario y con jornadas 
múltiples de trabajo'. 

Como puede advertirse. el enlace entre género y pobreza muestra inci­
píenres avances que empiezan a dar soporte conceptual que evite las con­
fusiones analíticas entre la desigualdad de género y la pobreza; y entre los 
indicadores que permiten hacer observables una y otra. 
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